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Maura en Barcelona 

Con motivo de la visita del jofe del 
Estado y del presidente del CoDsejo de 
Ministros á Barcelona, hemos tenido oca
sión de leer en la prensa diaria de la ca
pital cosas tan estrañas y ridiculas he
chas por unos cuantos señores que se 
dicen regeneradores de Cataluña que 
•verdaderamente, a más de causarnos 
asco, nos han sugerido uu gesto de des
precio para estos vividores de levita que, 
explotando una idea que no han sentido 
jamás, hacen el juego constantemente 
al gobierno para que este pueda conti
nuar su obra de aniquilar al pueblo con 
leyes propias solamente de aquellos 
tiempo-? de la inquisición. 

Nos referimos á la conducta seguida 
durante estos dias por el desahogado 
Carnbó y dem?̂ s compañeros corporati
vos, entre los que se cuenta su insepa
rable compañero Girona, diputado por 
este distrito por obra y gracia del más 
asqueroso caciquismo. 

No vamos nosotros á censurar el he
cho incomprensible de que algunos lli-
gueros acudieran como un solo hombre 
á rendir homenaje, á doblar el espinazo 
á lo que dicen odiar tanto: al poder cen
tral; porque de sobras lo ha hecho ya 
la prensa liberal ile Barcelona, que no 
se ha parado en barras para cantarles 
jas verdades á esos segadors de camama. 

SQ\O nos ocuparemos, como ya deci

mos, de Cambó y G roña, por ser estos 
dos sujetos los que en nombre de Cata
luña y do la Solidaridad hicieron toda 
clase de trabajos y emplearon todos los 
medios para privar que este distrito es
tuviese representado en las Cortes por el 
Sr. Liado y Valles, candidato republica
no que tantos (no lo decimos nosotros, 
lo decían todos los amigos de Cambó y 
Girona) trabajos había hecho para ex
tirpar de una vez y para siempre al ca
ciquismo local, ganándose el dictado, 
según ellos también, de home honral y 
defensor de la moralüai y de la Justicia 

Esto nos servirá para hacer algunas 
consideraciones sobre la conducta obser
vada por estos señores catalanistas du
rante el último viaje regio, lo cual en
caja perfectamente con la que han se
guido siempre, aún que muchas veces 
tapando su asqueroso rostro con la care
ta de la Autonomía y del biem de Cata
luña, 

Nosotros, qué creíamos de buena fé, 
porque negarlo, que la Solidaridad Ca
talana so fundaba para matar al caci
quismo, para obtener la derogación de 
la ley de jurisdicciones, para acabar de 
una vez con los gobiérneos de la monar
quía, ó á lo menos obtener de los mis
mos todas aquellas concesiones de liber
tad á que tiene derecho todo ciudadano; 
nosotros, que creímos esto, no tuvimos 
el menor inconveniente en formar den
tro de la misma y hacer humanamente 
todo aquello que nos era posible para 

contribuir también á la obra, no solo de 
la redención de Cataluña, sino de Espa
ña entera. 

Pero vinieron los hechos (nos referi
mos á las elecciones últimas de diputa
dos H Cortes) y pudimos convencernos 
claramente que dentro esta Solidaridad 
que había de regenerar á España estaba 
un Cambó (el prototipo de la ambición) 
á quien, importándole un bledo el per-
vindre de Catalunya, no tenía inconve
niente alguno en hacer toda clase de 
contubernio? con los caciques monár
quicos para lograr sus ruines propósitos 
á espaldas de los que, pudiendo tanto 
como él, no tuvieroo el valor suficiente 
para deshacerse del hombre más hipó
crita que figuraba y que aún figura en 
primera fila, en la Solidaridad. Y así se 
comprende que en este distrito, donde 
había un hombrt; como el Sr. Liado y 
Valles que tantos sacrificios hacía para 
librarlo de las garras del caciquismo, 
que casi ya estaba desterrado por com
pleto, se le echase encima Cambó, el 
cual se jugó el todo por el todo para ha
cer venir á Girona para diputado, va
liéndose para ello de las armas innobles 
que pueda usar un hombre de la tesitu
ra de Cambó, que aunque está rene
gando á cada paso de la gent de ponent, 
al llegar Maura á Barcelona le faltó 
tiempo para ir ofrecerle sus respetos co
mo si fuesen todos de una misma fami
lia. 

¿Qué dirán á todo esto los cara girats 
que aún pululan por esta villa y que 
con tanto entusiasmo defendían la can
didatura del Sr. Girona que, según ellos, 
si salía diputado sería la salvación del 
distrito? Hipócritas, más que hipócri
tas! 
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